
Oscar Bmhim
Activista urbano

<<Bajaba de tax y
p ntaba Buenos Aires>>

-¿No hay leyes en esa [rontara?
Si me cogian, o pagaba una multa
de 30 pesos o tenis que barrer una
plaza¸ Bazrer una plaza hubiera sido
un tmun1~ pero nunca pasö

-Ueg~ a hacar una media de ¢~a~ro
acciones por semana.
Si Y me endeudaba. Y ~enia tres h~
jos Había en mi un debate interior
Pero empecë a subir a las vallas más
altas, con una escalera¸ A colgar ro.
pa interior en los pasillos del metro.
a tocas Ja sensibilidad patria¸

Es uno de los 38.400
taxistas de Buenos Aires.
Una mezcla de Duchamp
con bocina y
antiglobalizador solitario.
Oscar Brahim (Buenos
Aires, 1964}llevaba en el
maletero de su Peugeot
504 pinturas, cola y
papeles para intervenir en
el paisaje publicitario
porteño. Un acto que
desplegaba a una
velocidad imperceptible
para el ojo policial. Y se
hizo muy famoso. Es el
protagonista del
documental Oscar, de
Sergi Morkin, que se acaba
de proyectar en el festival
The Influeacers del CCCB.

-/,La sensibilidad patria?
Un dia, en un cruce ferroxaazio, vi

el cartel de un champú¸ Aparecia
una niña apoyada en la barbilla y el
]enla deeia: ~Tu cabeza cambió, tú
has calnbiado~ Peguë la cara de San
Mar tin, uri pröcer intocable¸ Medio
país lo vio Un periodista me sao~
uila foto. y vino otro y otro mäs
Empeza~x)n a OtulKr El terroriy~a ncc.
tierno, El taxista l~l~tl~: Y otro puso: E~
terror de Ramiro Agulla ~khhh!

-/,El Olivier o To~=eni pcrtefSo?
Si Me llamaron de su agencia¸ Me

ofrecieron pintura, geIlte, micros¸
Montaron una reuniön con cacho-
rros de agencias para que ]es insrm~
yera y les dije que yo no era un p~
yaso iLogré mi cometido! Mi libe~
tad estaba por encima de sus ofertas¸

-Un "dpo raro, usted.
Solo me irrita lo gregamo. RecueP

do que, durante la gue~a de las Ma~
xqnas, yo llevaba una bandera i~e-
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-¿Arista? &Iconoclasta? ¿lnci,.~co?
iUu houlbre l/D~!

~on una doble vida.
Yo trabajaba en una clinica, pero
se ~ndi6 Puse un quiosco, y me fue
mal Intenté ro.reglar prOtesLs dent~
les y no me salían. Un amigo me
ot’reciO conducir un taxi¸ Aceptë y
empecé a reconocer Buenos Aires
desde un Renault 12 Pero un dia cal
en el taller de Elenio Pico.

-El camadn de las maravillas.
iUn sitio incr eibleJ Siempre me

había gustado dibujar, pero en
aquella ëpoca andar en Bellas Ar ~es,
segün decían las amigas de mi m~
dre, era ~salir maricOn o loeo~. E]e-
nio nle invitó a d~uJar desde mi t~
xi Y pronto me di cuenta de que
siempre d~ujaba el afuera¸

-Un afuera que ya no era el de Bar-
gas, ni el de Tmilo...
Era el de Duhalde y el de las multi-

nacionales¸ Un dia ~ una publicidad
en un piruli Mire a derecha y a iz-
quierda, corté una parte con un
cúter y me la llev~ a casa¸ Empeeë a
pro¢esarla y pegué el resultado en
las puertas del metro¸ A Ja semana,
Elenio, me dijo que hiciera fotos de
los resultados. Compré una pocP,~

~istamatizó sus intervencionee.
Empeeë a medir los tiempos de la

publicidad Fui trazando una estra-
tegia Colgaban un cartel y yo espe-
raba al tercer dia para modificaflo
~L en dis~ntos puntos de la ciudad
Todo lo que ganaba en el taxi, me la
gastaba en pegamento y papel¸ Tra-
bajaba si~ miedos y sin medios¸

-/.Con total impunidad?
Me escudaba en la velocidad y en la

imprev]slbilJdad, y tenía a la crítica
en el asiento de aträs del ~i Unos
decian: ~iMira, qué bueno estä esob
Otros: ~iQué cagada!~ Lleguë a gradar
sus comentamos¸

-Eso es arte mu Fdm~dia.
Y empecé a trabajar con pintura A
bloquear partes de los letreros, a in-
troducir frases que chocaban con la
idea original del creatlvo, a v~lnerar
lo que de superfluo y ostentoso tenía
la publicidad¸ Bajaba del taxi, peg~
ba precios sobre las cabezas de De la
Rúa, de Duhalde, y seguia mi ruta¸
Total, los políticos se venden como
un producto, Lno? iDisfrutaba tanto
mirando la reac¢dón de la genteJ

-4Un acto pol~i~o?
Nooo. iSi no iba a yo tal Una vez nle

uni a un grupo anarquista, pensan-
do en la guerra civil española, en B~
kunin, en abrir bibliotecas popul~
res ~ aquello era un quilombo!

-4E,~onc~ít
Al principio fue algo espontäneo

Un chiste Luego se con~rud en una
forma de protestar sin gri~r ni agi-
ta1- los puños¸ Bajaba de] ~ y pint~
ba Buenos A~res y me interesaba el
hecho de que una valla public~ tapia
fuera un territorio fronterizo enEre
lo privado y lo pfiblico

sa en la carpeta de la escuela Los
chicos me queñan pegar Al pnnci-
pio de toda esta historia solo sabia
que detestaba lo convencional

-El concepto llegó despué~.
Con la crisis Los bancos se llevaban

el dinero en camiones al ae~opuer to
La gente saed las cacerolas. La policía
no hacia nada Y yo lo veis desde el
taxi Encontré fotos de billetes de
dólar y dlbUjé upos con ca£a de pene
llenos de billetes por toda la capital

-/.Sigue en el taxi?
Si. Pero, de repente, paro y paseo

por un parque Y trabajo con textos
pequehos que pego en los urinanos,
en los árboles, en los cafes No son
consignas Las disuelvo Juego con la
ambigüedad de un Sea breve Y he
colgado un Nadie tiene que perder de
20 metros sobre una autopista.

-Usted ganó. SU obra está en mu-
seos y su vida, en un documental.
Mi museo siempre serä la calle

~)iga, en Barcelona faltan taxistas.
NO soy sino en Buenos Aires. --
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